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LA. MUJER.

Liceos de niñas.

(Colaboración.)

La bellísima idea que envuelve el rubro que encabeza

estas líneas, ha principiado a ser un hecho en nuestra a-

fortunada patria.
La creación de Liceos para dar educación científica i

literaria, a la vez que moral i relijiosa a la mujer, es la
consecuencia obligada del decreto por el cual nuestro sa

bio, progresista i justiciero ministro de instrucción, señor

Miguel L. Amunátegui, abre las puertas del santuario del

saber a la antes desheredada mitad del jénero humano-

La conveniencia, i aun la posibilidad de que una mujer
llegue a encontrarse apta para ejercer una profesión lu

crativa, se ponen todavía en duda. Pero, ¿qué tiene ésto de

extraño cuando se duda o se aparenta dudar si la ilustra

ción, si una educación acabada, es o no un bien para
la mujer? .

-

En estos tiempos, en que de todo se hace arma de parti
do, en que de todo se saca provecho en favor de tal o cual

bando político, de esta o la otra propaganda remante, se
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ha tocado a los extremos en la opinión; se ha raciocinado
i escrito partiendo, muchas veces, de un falso principio i

discurriendo dentro de un círculo vicioso de ideas. De

este modo se ha hecho tanto mal, como bien se pensó ha
cer a la causa de la ilustración de la mujer.

Algunos han creído—no sé si con fundamento—que
«las asociaciones de padres de familia,» que son quienes
se encargan por ahora de imprimir un nuevo jiro a la

educación de. la mujer, se proponian hacerla ilustrada, pe
ro incrédula.

Otros dicen que los colejios en que se enseña relijion i

se toma a ésta como base del buen orden i moralidad del

establecimiento, no pueden menos de llenar a las niñas

de ideas falsas, de "superstición i fanatismo, con perjuicio
de la instrucción i aprovechamiento en las ciencias, que
dejarían de enseñarse por escrúpulos.
Con perdón de las altas corporaciones que de esta ma

teria se han estado ocupando, voi a exponer mi humilde

parecer, que 'pudiera quizá ser de alguna manera útil,
siendo, como es, el eco de convicciones formadas por el

estudio, la experiencia i el mas profundo interés por que
no se perjudique a la causa santa de la Instrucción con

los conceptos apasionados de los bandos políticos.
Creer que haya algún padre de familia que quisiera te

ner por hija una mujer atea, ese imposible de la naturale

za, según Chateaubriand, parece un absurdo.

Creer que el esposo busque un ente semejante en el ser

tierno
,
destinado a ser a la vez que la compañera de su

vida i el socio mas fiel de la compañía que representa los

intereses de su familia, su consuelo, el refrijerio de su al

ma seca i enardecida en la batalla de los negocios, de la

profesión, de la política; creer qne busque en la que ha



50
LA MUJER

de ser madre de sus hijos, en la que ha de hacer honor al

nombre que él le diera,
a la mujer material e incrédula, pa

rece un absurdo todavía mayor.

¿De dónde se querría que sacase
nna mujer sin fe las

fuerzas necesarias para arrostrar
los disgustos i contrarie

dades que encontrará a cada paso, mientras
dure su exis

tencia?

¿Con qué derecho se podria exijir que fuese
un modelo

de pureza, abnegación
i dulzura, aquella a quien no se hu

biera enseñado a elevar su alma, a cuidar de la rectitud

de sus inclinaciones, a dominar, en fin, sus pasiones por

medio del precepto relijioso?... N

Nó: nadie, ningún hombre sensato puede querer para

hija, hermana o esposa a una mujer atea.

Pero la mujer creyente—dicen algunos—es fanática; se

deja dominar i subyugar; no piensa por sí misma; no
se

ilustra; no es capaz de tolerar las creencias ajenas; no

puede estudiar las ciencias, porque su relijion se lo pro

hibe.

¿Es ésto verdad, acaso?

Si quieren convencerse de ello los que así piensan, de

ben llamar a sus centros o directores de educación
a algunos

sacerdotes ilustrados, a algunas ilustradas madres
de fa

milia, de entre aquellas que descuellen por su saber i vir

tudes, aunque no sean notables como señoras del gran

mundo, esto es, ricas; discutan con ellas; oigan sus pare

ceres, i verán como les presentan repetidos ejemplos de

mujeres cristianas, ilustradas
mas allá de lo común i su

periores a las preocupaciones
de la época en que vivieron.

Santa Teresa, Sor Juana Inés de la Cruz, Jertrudis Gó

mez de Avellaneda, Fernán Caballero, doña Mercedes

Marin de Solar i otras muchas mujeres célebres, fueron

creyentes; ¿i ahogaron acaso el talento de tan ilustres se

ñoras sus acendradas creencias, su fervorosa piedad?...

Probado, a mi juicio, lo poco fundados que son los te

mores de los que optan por los partidos extremos, en la

grave cuestión que nos preocupa, vamos a
indicar nues

tros deseos, que sabemos son también los de personas
ex

perimentadas en materia de enseñanza.

Ya que se ha convenido en 'que la mujer puede i debe

ilustrarse, seria justo proporcionar los medios de adquirir

esa ilustración a todas aquellas niñas que por su talento^

aplicación, virtud i condición social, lo necesitaren, no li

mitándose a trabajar por dar educación científica a las

bijas de familias distinguidas, o mas bien dicho, ricas,

porque éstas siempre tendrían los medios de ilustrarse,

queriéndolo.
La ilustración, así como la buena educación, debieran

prodigarse a la humanidad entera, del mismo modo que

el rocío del cielo se prodiga para refrijerar i fecundar

hasta la mas humilde planta, en la medida de sus nece

sidades.

Si con el sistema escolar, que marcha a su perfección,

se proporciona ya ilustración i enseñanza práctica a la

obrera, a la mujer del taller i a la del servicio doméstico,

con la creación de institutos o liceos (a los cuales servirían

de clases preparatorias las escuelas superiores) debiera pro

porcionarse la instrucción científica a las niñas que aspiran

a tener una profesión o a las que buscan en el estudio la

ocupación digna de un ser intelijente i bueno.

Desearíamos que los dineros de la Nación i los de las

municipalidades se empleasen 'en fundar siquiera un Liceo,

por ahora, sobre las mismas bases, con los mismos regla
mentos i plan de estudios que los de hombres, i que costa

ría mucho menos, porque no habría necesidad en -el pri

mero de establecer cursos sino para los dos primeros de

humanidades.

Querríamos que esa institución no se limitase a ser en

la realidad un -colejio particular con todas sus regalías i

corruptelas. Que no se elijiese para alumnas solo a niñas

déla alta aristocracia de salón, sino a todas las hijas de

una familia honorable, aunque modesta en su manera de

vivir.

Querríamos que, en colejios nacionales, como deben ser

los Liceos, se diese la preferencia al estudio i práctica del

idioma patrio, antes que a los extranjeros.

Querríamos, en fin, que se buscase con empeño direc

toras i subdirectoras chilenas. Esto es algo difícil—dicen,
—

porque no hai todavía en Chile muchas señoras suficien

temente ilustradas para investir un cargo de tal importan

cia.—No hai muchas, es cierto, pero que se busque entre

las pocas i se hallará, con tal de que no se les exija la

abjuración de sus principios i creencias relijiosas.

Hemos dicho antes i lo repetimos: no debe desvirtuar

se la preciosa idea de Ilustración- de lamujer, entregándo

la para que la exploten ciertos círculos o partidos.

Esto desean muchas que, como yo, son madres que tie

nen hijas.
Eduvijis C. de Polakco.

ESTUDIOS SOCIALES

Modificación intelectual de lamujer en el

orden de los conocimientos.

La ciencia ha dado un encumbrado vuelo que. extasía.

Los horizontes del saber se dilatan poderosamente, i las

concepciones del talento i la chispa del jenio, rompiendo
el velo del secreto, se lanzan a los espacios de lo estupen
do i penetran las rejiones de lo grandioso, sorprendiendo
asía la naturaleza en sus maravillosos enigmas, dominan

do sus poderosos elementos, descubriendo sus leyes i

comprendiendo el mudo lenguaje de las concavidades de

la tierra.

ETvapor i la electricidad, cruzando los ámbitos del glo
bo i haciendo desaparecer las distancias, preparan la unión

de las naciones por medio del comercio; el astrónomo, ele

vándose sobre nuestro planeta o descendiendo hasta las

profundidades de sus entrañas, abre a la ciencia Un in

menso campo en que la imajinacion del sabio puede re

crearse entre las variadas .flores de los admirables miste

rios de la naturaleza.

I a la mujer ¿le será solo permitido admirar este bello

progreso de la ciencia? Dios, acaso^ la ha privado de la

intelijéncia? O no necesita de ilustración para formar el

corazón de la gran sociedad humana?

Estas interrogaciones se presentan a nuestra imajina
cion al observar el poco ínteres que jeneralmente se tiene

porla ilustración de este ser, a quien Dios ha regalado
una intelijéncia en todo semejante a la del hombre.

Conteníanse con hacerla adquirir una mezquina ilustra

ción, como si de ella no dependiera eu gran parte el por
venir de las naciones i la felicidad de las familias; pues,

según es ésta, así es la cultura i sociabilidad de un pueblo;
porque es ella—la mujer

—quien forma la familia, i el co
razón de los pueblos.
Motivo a este triste abaldono en que se ha dejado la

ilustración, tanto moral como intelectual, de la^mujer, es

el grave mal que
hoi lamentamos en una buena parte de

las de nuestra sociedad.


